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La Memorización de La Escritura Es Un Mandamiento 

  ¡Bienvenido al rico y desafiante viaje de la memorización de las Escrituras! Está a punto 

de embarcarse en uno de los ejercicios de trabajo espiritual y mental más minuciosos y 

gratificantes que se pueda intentar: la memorización de capítulos y libros enteros de la Biblia. 

Este esfuerzo le desafiará al máximo. No simplemente porque la memorización es un trabajo 

duro (que lo es), sino porque los versículos mismos examinarán sus almas con la luz de la 

Palabra perfecta de Dios. Algunos días, el memorizar se torna más difícil que otros, y empeora 

a medida que envejece y está más ocupado. Pero las recompensas del conocimiento de la Palabra 

de Dios y de la creciente intimidad con Cristo harán que todo su trabajo frente a estos desafíos 

valga la pena. 

  Al enfrentar los desafíos de la memorización, es bueno enterarnos si Dios nos ordena 

que hagamos eso. La Escritura es muy clara en cuanto a que Dios no desea que innovemos 

cuando de complacerlo se trata: quiere sencillamente obediencia. “El obedecer es mejor que los 

sacrificios”. (1 Sam. 15:9). Jesús dijo “Si me amáis, guardad mis mandamientos” (Jn. 14:15). La 

increíble belleza de la vida cristiana es que aprendemos que el Señor nos permitirá guardar 

todos sus mandamientos por el poder del Espíritu Santo. Ez. 36:27 promete que Dios pondrá su 

Espíritu en nosotros y nos moverá a seguir sus mandamientos y guardar sus estatutos. De ser 

así, el asombroso poder del Nuevo Pacto en Cristo es que los mandamientos de Dios se 

convierten en promesas de lo que hará en nuestras vidas por medio de su Espíritu. 

  Así pues, ¿nos ha mandado Dios que memoricemos la Escritura? Sí, creo que lo ha 

hecho en muchos lugares, y que las Escrituras alientan a la memorización en otros lugares. 

Veamos algunos textos clave. 

  En Juan 15, Jesús se compara con una vid, y los creyentes como ramas que deben 

permanecer (o vivir, morar, permanecer) en Él con el fin de mantenerse con vida y producir 

mucho fruto. En Jn. 15:7-8, Jesús lo hace más específico, diciendo que si permanecemos en Él y 

sus palabras (¡plural!) permanecen/viven/moran/se quedan en nosotros, entonces podremos 

pedir lo que queramos y nos será dado. 

Juan 15:7-8. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, 

pedid todo lo que queréis, y os será hecho. En esto es glorificado mi Padre, en 

que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. 

  Esta es la esencia del ser fructífero, por la que glorificaremos a Dios y probaremos que 

somos discípulos de Jesús. Pero, ¿qué significa que las “palabras” de Jesús 

permanecen/moran/habitan/duran en nosotros? Significa que al menos podemos recordarlas. 

Más que eso, significa que cautivan nuestras mentes y corazones, multiplicando y 

expandiéndose como levadura dentro de nosotros, dominando cada vez más nuestro corazón. 

Me resulta difícil ver cómo es que se pueda realizar esto tan completamente como Jesús lo 

propone, de otra manera que no sea la memorización. 
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  Semejante a este pasaje, hay un mandamiento de Pablo a los Colosenses: 

Colosenses 3:16 La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, 

enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con 

gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos 

espirituales. 

  ¿Cómo podemos obedecer en abundancia este mandamiento sin la memorización? 

Saturando nuestras mentes con la Palabra de Dios, y teniéndola continuamente delante de 

nuestros ojos, podremos obedecer estas palabras de Pablo. 

  Junto con estos versículos, vienen algunos del Antiguo Testamento que hablan del 

pueblo de Dios meditando en la Palabra de Dios “de día y de noche”. Antes de la invención de 

la imprenta de Gutenberg en 1439, las Biblias se copiaban a mano y eran extremadamente caras. 

Solo un pequeño porcentaje del pueblo de Dios podría haber tenido copias de las Escrituras. Así 

que, meditar “de día y de noche” sobre un pasaje, quería decir haberlo memorizado. 

Salmo 1:1-3 Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni 

estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha sentado; 

sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de día y de 

noche. Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto 

en su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará. 

Josué 1:8 Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y 

de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que 

en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te 

saldrá bien. 

Salmo 119:97 ¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es ella mi meditación. 

Salmo 119:148 Se anticiparon mis ojos a las vigilias de la noche, Para 

meditar en tus mandatos. 

  Para nosotros es lo mismo hoy, incluso en nuestra bendecida época, en la que la Palabra 

de Dios es tan fácilmente accesible para tanta gente. Meditar en las Escrituras continuamente 

(“de día y de noche” o “todo el día”) sería muy difícil sin memorización. 

  Algunos pasajes en Proverbios hablan de guardar los mandamientos de Dios dentro de 

nosotros: 

Proverbios 2:1-6 Hijo mío, si recibieres mis palabras, y mis mandamientos 

guardares dentro de ti, haciendo estar atento tu oído a la sabiduría; Si 

inclinares tu corazón a la prudencia, si clamares a la inteligencia, y a la 

prudencia dieres tu voz; si como a la plata la buscares, y la escudriñares 

como a tesoros, entonces entenderás el temor de Jehová, y hallarás el 

conocimiento de Dios. Porque Jehová da la sabiduría, y de su boca viene el 

conocimiento y la inteligencia. 
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Proverbios 7:1-3 Hijo mío, guarda mis razones, y atesora contigo mis 

mandamientos. Guarda mis mandamientos y vivirás, y mi ley como las 

niñas de tus ojos. Lígalos a tus dedos; escríbelos en la tabla de tu corazón. 

  Si usted lee cuidadosamente estos dos pasajes, parecen conducirlo directamente a la 

disciplina de la memorización. ¿Qué es lo que significa “mis mandamientos guardares dentro 

de ti” que no sea memorizarlos? El segundo pasaje habla de escribir las enseñanzas de Dios en 

“la tabla de tu corazón”. ¡Eso me parece que es memorización! 

  Quizá uno de los versículos más conocidos sobre la memorización es el Salmo 119, ese 

maravilloso y complejo poema de alabanza a la perfección de la Santa Palabra de Dios. En el v. 

9, tenemos una clara recomendación de la memorización, junto a un poderoso motivo – la 

santidad personal: 

  Salmo 119:11 En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti. 

  Así también Deut. 6 manda a los padres judíos a que la Palabra de Dios “esté en sus 

corazones” y “las repetirás” (la palabra hebrea aquí, literalmente significa “estampar”): 

Deuteronomio 6:6-7 Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu 

corazón; y las repetirás (literalmente, “imprimirás”) a tus hijos, y hablarás 

de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando 

te levantes. 

  Si lee cuidosamente estas vitales palabras, quedará claramente de manifiesto el fuerte 

sentido de la memorización. ¿Qué significa tener esos mandamientos (¡en plural!) “en nuestros 

corazones”? No digo que la memorización sea suficiente para cumplir con ello, pero puede muy 

bien ser necesario – ¡o al menos útil! ¿Y cómo puede hablar sobre los mandamientos de Dios 

continuamente a sus hijos mientras andan por el camino si no puedes recitar su contenido? La 

palabra “repetirás” (“acentuar”) implica un escuchar continuamente repetido de los 

mandamientos de Dios…algo que está sucediendo todo el tiempo. Nuevamente, eso señala a la 

memorización. 

  Finalmente, considere las palabras de Santiago 1 

Santiago 1:22-25 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente 

oidores, engañándoos a vosotros mismos. Porque si alguno es oidor de la 

palabra pero no hacedor de ella, éste es semejante al hombre que considera 

en un espejo su rostro natural. Porque él se considera a sí mismo, y se va, y 

luego olvida cómo era. Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de 

la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de 

la obra, éste será bienaventurado en lo que hace. 

  ¿Qué podría ser más claro que esto? Si no olvidamos la Palabra de Dios después de 

haberla leído, sino que continuamente miramos en su verdad, ¿qué otra cosa puede significar 

sino recordarla? Y otra manera de decirlo es que debemos memorizarla. 
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Los Beneficios De Memorizar Las Escrituras 

  Hay numerosos beneficios espirituales por memorizar las Escrituras. Una evaluación 

adecuada de dichos beneficios comienza con la comprensión del papel de la Palabra escrita de 

Dios en nuestro desarrollo espiritual. Jesucristo afirmó abiertamente que nuestra existencia 

espiritual depende de la Palabra de Dios: “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 

que sale de la boca de Dios.” (Mat. 4:4). Las palabras de Dios están escritas en un solo lugar: La 

Biblia. Además, según el apóstol Pedro, una de nuestras responsabilidades permanentes es 

“creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” (2 Ped. 3:18) y 

también que debemos, “obrando con toda diligencia, añadid a vuestra fe, virtud, y a la virtud, 

conocimiento” (2 Ped. 1:5 LBLA). Pero, ¿cómo debemos crecer? Crecer en el Señor es llamado 

“santificación”, el proceso por el que nos hacemos más como Jesucristo y más y más separados 

del mundo. Jesucristo dice que sucede por la Palabra de Dios: “Santifícalos en tu verdad; tu 

palabra es verdad” (Jn. 17:17). Sin embargo, la Palabra de Dios debe entrar en nosotros a través 

de nuestra MENTE – por medio de nuestro entendimiento – para cambiar nuestros corazones. 

Así que, debemos meditar profundamente en la Escritura para entenderla mejor, para que 

nuestros corazones puedan ser cambiados. Y debemos meditar “toda palabra que sale de la boca 

de Dios”. No hay disciplina más útil para este cuidadoso proceso de meditación versículo por 

versículo, que la memorización. La memorización no es lo mismo que la meditación, pero es 

casi imposible que alguien memorice un pasaje de la Escritura sin profundizar algo en su 

comprensión de estos versículos. Además, una vez que se memoriza el pasaje, se encuentra 

disponible una vida de reflexión por medio de la revisión continua…mientras conduce en viajes 

largos, mientras camina en la playa, mientras conversa con amigos, los versículos memorizados 

pueden fluir y provocar el fortalecimiento de la comprensión. 

  Además, estos versículos también nos santifican al hacernos odiar el pecado y que 

decidamos combatirlo vigorosamente. Por medio de la memorización, podremos prevalecer en 

el momento de la tentación a través de la “espada del Espíritu, que es la palabra de Dios” (Efe. 

6:17). Por lo tanto, el salmista dice, “¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu 

palabra. En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti” (Sal.119:9, 11) 

  Además, la Palabra nos santifica transformando completamente nuestra cosmovisión, 

de secular, a celestial. “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 

renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, 

agradable y perfecta” (Rom. 12:2). La “renovación de nuestro entendimiento” ocurre por el flujo 

de la Escritura como un río puro. A medida que este río fluya constantemente por su mente, 

verá las cosas cada vez más como lo hace Dios, si usted es hijo de Dios…porque “tenemos la 

mente de Cristo” (1 Cor. 2:16). Esto nos dará más y más sabiduría para tratar con este mundo. 

  Sin embargo, este beneficio no solo NOS bendice en nuestro propio crecimiento y 

desarrollo, sino que también se convierte en un tesoro para el crecimiento de la iglesia. El 

memorizador de las Escrituras será usado poderosamente por Dios para enseñar y alentar a 
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otros cristianos, con una palabra apropiada proveniente de la perfecta Palabra de Dios: “La 

palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros 

en toda sabiduría…” (Col. 3:16). ¿Cómo puede obedecer mejor Colosenses 3:16 que 

memorizando el pasaje? La “palabra de Cristo” en verdad morará “en abundancia” en usted 

cuando la memorice, y entonces obrará en su mente por medio de la meditación. Entonces será 

más útil para Dios al “enseñar y exhortar” a otro hermano o hermana. La Escritura edifica a la 

iglesia hasta su madurez doctrinal y práctica (Efe. 4:13-16), y Dios usa a quienes la memorizan 

para edificarla de una manera poderosa y fructífera. 

  Finalmente, la memorización de la Escritura nos permite bendecir a las personas 

perdidas, con una poderosa y vívida presentación del evangelio de salvación. “Así que la fe es 

por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Rom. 10:17). Quienes memorizan las Escrituras 

obedecen el mandato de Pedro al respecto: “estad siempre preparados para presentar defensa 

con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en 

vosotros” (1 Ped. 3:15). El “estad siempre preparados” que Pedro tenía en mente, se realiza 

poderosamente memorizando las Escrituras. Recuerde que son las Escrituras las que “te pueden 

hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús” (2 Tim. 3:15). El evangelista que 

guarda las Escrituras sobre la vida de Cristo, por ejemplo, puede contar vívidamente las 

historias milagrosas, a una generación que es bíblicamente analfabeta, que sabe muy poco sobre 

la vida de Cristo. Esa persona también puede dar la teología de la salvación, de las epístolas de 

Pablo, se ha memorizado esos libros. En resumen, la memorización de las Escrituras lo convierte 

a uno en un evangelista mucho más poderoso y efectivo. 

  Hay otros beneficios: consuelo durante las pruebas y la aflicción, poder y sabiduría 

para los consejos, el desarrollo de una mentalidad celestial, la manifestación del fruto del 

Espíritu, la convicción sobre el pecado interior, el tiempo fructífero de espera mientras se 

esperan vuelos retrasados, etc. Baste decir que vale la pena nuestro tiempo. 

  Cuando llegue el día del juicio, lamentaremos el desperdicio de un solo momento que 

no se usó para la gloria de Cristo. Sin embargo, no nos arrepentiremos de un momento en el 

estudio diligente de la Palabra de Dios y atesorándola en nuestro corazón. Vamos a desear haber 

pasado más tiempo haciendo esto. 
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Venciendo Las Excusas Para No Memorizar 
  El corazón humano es engañoso y retorcido en muchas maneras (Jer. 17:9). Podemos 
fabricar excusas increíbles para no hacer las cosas que el Señor ha mandado, y que pudieran 
sernos beneficiosas. Quiero exponer y refutar muy brevemente algunas de las excusas más 
comunes: 

1) �����˜�1���Ž�—�•�˜�1���ž�Ž�—�Š�1���Ž�–�˜�›�’�Š�� 

  En realidad, tiene mejor memoria de lo que piensa. Piense en cuántas canciones se sabe 
porque ha memorizado su letra, muchas de las cuales, ¡ni siquiera le gustan! Piense en cuántos 
hechos de la historia o la literatura tiene grabados en su mente. O la cantidad de números 
telefónicos, direcciones y fechas importantes que están escritas permanentemente en su corazón. 
Tiene suficiente memoria para comenzar a memorizar las Escrituras. Y cuanto más se ejercite, 
mejor será su memoria. 

2) �����˜�–�Š�1���Ž�–�Š�œ�’�Š�•�˜�1���’�Ž�–�™�˜�� 

  Esto en realidad es un desenmascaramiento de sus estructuras de prioridad. Hacemos 
tiempo para que lo que consideramos realmente importante. No niego que memorizar libros de 
la Biblia consuma tiempo, pero también es muy gratificante.  

3) �����Ž�—�•�˜�1���ž�Œ�‘�Š�œ�1���Œ�ž�™�Š�Œ�’�˜�—�Ž�œ�� 

  Esta es otra versión de la excusa anterior. Todo se reduce a sus prioridades, al valor 
que le da a la Palabra de Dios y a su salud espiritual. Es cierto que hay algunas temporadas de 
la vida que son más ocupadas que otras, y en esos momentos, su memorización puede ser muy 
reducida. Pero un patrón establecido en su vida debería ser trabajar diariamente memorizando 
las Escrituras. 

4) �����˜�1���œ�•�˜�¢�1���ž�¢�1���—�•�Ž�›�Ž�œ�Š�•�˜�� 

  ¡Ouch! Esta es una de las peores excusas de todas. Al menos el individuo es 
�‘�˜�—�Ž�œ�•�˜�ó�™�Ž�›�˜, ¿honesto sobre qué? ¿¡que tiene muy poco interés en la Palabra de Dios!? 
Semejante actitud bien podría estar revelando un corazón no regenerado. Un cristiano genuino 
ama la Palabra de Dios y tiene hambre y sed de ella. Esta terrible excusa proviene de un corazón 
plagado de ídolos y de mundanalidad, y está en gran peligro espiritual.  

5) �����Š�1���˜�1���—�•�Ž�—�•�·�1���—�•�Ž�œ�1���1���˜�1���ž�—�Œ�’�˜�—�à�� 

  La memorización de �•�Š�œ�1���œ�Œ�›�’�•�ž�›�Š�œ�1�—�˜�1�•�ž�—�Œ�’�˜�—�Š�ó�����������������1�•�ž�—�Œ�’�˜�—�Š�–�˜�œ�ï�1���·�1�š�ž�Ž�1�•�Š�1
memorización es un trabajo duro, pero Dios puede fortalecernos para hacerlo por medio de su 
Espíritu. La memorización es una disciplina, y se desarrollará más y más fuerte a medida que 
lo hagamos �–�¤�œ�1�¢�1�–�¤�œ�ï�1���˜�œ�1�™�˜�—�•�›�Ž�–�˜�œ�1���Ž�—�1�•�˜�›�–�Š���1�Œ�ž�Š�—�•�˜�1�•�˜�1�‘�Š�•�Š�–�˜�œ�ï 
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